
400

Int. J. Morphol.,
33(1):400-407, 2015.

Terminología  Morfológica  Internacional:
Algo  Más   que  Anatomía,  Histología  y  Embriología

International  Morphological  Terminology:  More  than  Anatomy,  Histology and  Embryology

Ricardo Jorge Losardo*,**,******* ; Nadir Eunice Valverde Barbato de Prates*,***,******** ; Manuel Arteaga-Martínez*,****,********* ;
Richard Haltí Cabral *,*****,********  & María Isabel García-Peláez*,******,*********

LOSARDO, R. J.; PRATES, N. E. V. B.; ARTEAGA-MARTÍNEZ, M.; CABRAL, R. H. & GARCÍA-PELÁEZ, M. I. Terminolo-
gía morfológica internacional: algo más que anatomía, histología y embriología. Int. J. Morphol., 33(1):400-407, 2015.

RESUMEN: El estudio de la terminología morfológica internacional y su implementación en una normativa es complejo. La
tarea que realiza el grupo de expertos morfólogos no es suficiente. Se explican algunos aspectos que nos acercarán al entendimiento de
esta problemática y se muestra el camino para superar este desafío.
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INTRODUCCIÓN

En los Simposios Ibero-Latinoamericanos de Termi-
nología (SILAT), creados en el 2009 por la Asociación Pa-
namericana de Anatomía (APA), se estudian los términos
médicos utilizados en el campo de las ciencias morfológicas:
anatomía, histología y embriología.

La comunidad científica de los países de habla his-
pana y portuguesa debe enfrentarse al problema que origi-
nan los diferentes términos que recibe una misma estructu-
ra. Ello se debe, por un lado, a la fragmentación de nuestras
ciencias médicas y biológicas y, por el otro, al compartir un
ámbito geográfico extenso como es la región ibero-latinoa-
mericana.

El objetivo del SILAT es unificar, en esta región, las
denominaciones de las estructuras morfológicas, que a su
vez son la base de las ciencias médicas, con el fin de lograr
un lenguaje científico común y facilitar el aprendizaje y la
comunicación entre profesionales.  Además, estudia, anali-
za, traduce, divulga y fomenta la terminología morfológica

internacional de la Federación Internacional de Asociacio-
nes de Anatomistas (IFAA).

Sin embargo, estas tareas de la APA (creada en 1966)
y de la IFAA (creada en 1903) no terminan allí (Losardo,
2009; International Federation of Association of Anatomists,
1992). La terminología morfológica internacional luego debe
trasladarse a los programas de enseñanza universitaria y a las
instituciones de salud de todo el mundo, para que se aplique
y de esta forma lograr su uso cotidiano (Losardo et al., 2010).

Esta última meta es más necesaria en nuestro ámbito
ibero-latinoamericano. Para ello se necesita el trabajo con-
junto del SILAT, de las sociedades científicas, de las uni-
versidades y de los ministerios de educación y salud de cada
país para lograr que estos resultados tengan el impacto de-
seado. De esta manera, se reflejarán en el campo de la in-
vestigación, de la docencia y de la práctica médica
asistencial, y así se facilitará el intercambio y el avance cien-
tífico en Ibero-Latinoamérica.
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Aunque hace años que se trabaja tanto a nivel regio-
nal como internacional para unificar los términos de estas
estructuras, en la práctica aún no se ha conseguido un resul-
tado totalmente satisfactorio (Duque Parra et al., 2006;
Jiménez-Gutiérrez, 2009; Pawlina & Drake, 2009; Vogl,
2009; Andriani, 2010; Cruz et al., 2010a; Algieri et al., 2013;
Duque Parra & Ríos, 2013; Vandaele & Gingras Harvey,
2013; del Sol & Vásquez, 2014; Vásquez & del Sol, 2014).

Tal como se viene haciendo, el estudio de la termi-
nología morfológica internacional y su implementación en
una normativa es complejo. Se escapa a la tarea que reali-
zan estos grupos de expertos morfólogos y también a aque-
llos profesionales de la salud que fomentan el uso de esa
terminología.

En este trabajo se explican algunos aspectos que nos
acercarán al entendimiento de este problema y cómo cree-
mos que se puede superar.

SITUACIÓN ACTUAL

Estructura y funcionamiento . El FCAT, FICAT o FIPAT
(denominaciones sucesivas de un mismo organismo), que
depende de la Federación Internacional de Asociaciones de
Anatomistas (IFAA) y que sucedió al International
Anatomical Nomenclature Committee (IANC), está integra-
do por reconocidos profesores e investigadores que se re-
únen periódicamente en distintos países para tratar la termi-
nología morfológica. Como resultado de estas reuniones
surgieron tres terminologías internacionales: la Anatómica,
la Histológica y la Embriológica, reunidas cada una en un
libro (FCAT, 1998; FICAT, 2008; FIPAT, 2011; FIPAT, 2013).

El SILAT tomó su modelo de las reuniones de los
expertos de la FICAT y lo adaptó a la región. Funciona como
un programa científico-educativo creado y supervisado por
la Asociación Panamericana de Anatomía (Cruz et al., 2010a;
Cruz et al., 2010b; Losardo et al.). Se inició en febrero del
2009 en San José de Costa Rica y su mentor fue un miem-
bro de FCAT del área latinoamericana que en ese momento
era presidente de la APA, el doctor Rolando Cruz Gutiérrez
(Fig. 1).

Su funcionamiento se basa en la participación de pro-
fesores e investigadores universitarios de las ciencias
morfológicas comprometidos en la temática, que se reúnen
durante varias jornadas de trabajo. En ellas estudian y dis-
cuten los problemas terminológicos regionales e internacio-
nales para lograr, en un marco participativo, la construcción
colectiva de la terminología morfológica.

Se realizan reuniones ordinarias con sedes en los dis-
tintos países participantes: Argentina, Bolivia, Brasil, Co-
lombia, Costa Rica, Cuba, Chile, Ecuador, Estados Unidos
de Norteamérica, El Salvador, Guatemala, Honduras, Méxi-
co, Nicaragua, Perú y Venezuela.

Cada simposio tiene su Presidente, que es nombrado
por los países asistentes en la última reunión previa al even-
to y es el principal encargado de organizarlo (Cruz et al.,
2010a; Losardo et al.).

A la fecha, se han llevado a cabo diez SILAT, dos en
conjunto con el Congreso Panamericano de Anatomía, máxi-
mo encuentro científico de la Asociación Panamericana de
Anatomía (2010, Chile y 2013, México) y otro con el
International Symposium on Morphological Sciences (2012,
Brasil), lo que demuestra su repercusión y reconocimiento
internacional. También y a nivel más local, se realizó en
forma conjunta con los Congresos de Anatomía del Cono
Sur.

El SILAT tiene la particularidad de contar con dos
representantes de la antigua FCAT, uno hispanoparlante y el
otro lusoparlante. Ambos fueron presidentes de la APA. Ellos
son los doctores Rolando Cruz Gutiérrez, de Costa Rica y
José Carlos Prates, de Brasil. De esta manera, en su doble
condición, conocen las problemáticas regionales e interna-
cionales de la terminología morfológica.

Acciones y objetivos

Al momento de discutir la terminología morfológica
internacional, la IFAA estableció que:

1. Casi todas las estructuras morfológicas se denominen con
una sola palabra.

2. El lenguaje empleado sea el latín.

Fig.1. Logos de APA y SILAT.
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3. Se describa el elemento de la forma más fiel a los princi-
pios de la geometría y la forma. El término debe concentrar
la información y descripción de la estructura.

4. Se eliminen las eponimias.

5. El término sea congruente, es decir, que si se aceptan sus
derivados se acepte la palabra primitiva que dio origen a
aquellos derivados.

En cuanto a la denominación de las estructuras
morfológicas, se respetan las raíces latinas, griegas y árabes y
también se consideran las traducciones aceptadas por las reglas
de la lingüística de los idiomas oficiales (Jiménez-Gutiérrez;
Cruz et al., 2010a; Salgado & Trujillo, 2010; Mejías, 2012).

Cada término es tratado como uniforme y estático en
el tiempo, espacio y grupo social. Se eliminan los matices
culturales regionales y las connotaciones afectivo-sociales.
El término queda así “limpio”.

Todos aquellos términos vernáculos y folklóricos y
aquellos que llevan el nombre del anatomista que los descu-
brió e investigó se dejan de lado. Sin embargo, es importan-
te preservarlos por lo que se propone volcarlos en otras pu-
blicaciones que tengan enfoque histórico: en diccionarios
de regionalismos y en diccionarios de epónimos (Cruz et
al., 2010a). SILAT principalmente vincula las listas latinas
e inglesas con los idiomas español y portugués.

Además, las presentaciones hechas por los profeso-
res e investigadores en los simposios sirven para conocer
términos “panamericanos” surgidos en los laboratorios de
disección y en los quirófanos, que no fueron contemplados
en la edición española en circulación, traducción de la Ter-
minología Anatómica Internacional (Sociedad Anatómica
Española, 2001; Cruz et al., 2010a). El SILAT contribuye a
enriquecer las futuras ediciones y darle una autoría más
participativa y democrática.

Finalmente, cuando surgen diferencias técnicas que
el Comité de Expertos de SILAT no puede resolver, son de-
rivadas y planteadas a la FIPAT de la Federación Internacio-
nal de Asociaciones de Anatomistas (IFAA) contribuyendo
con sugerencias y propuestas.

Más allá del encuentro de expertos. La función de los ex-
pertos en terminología es de alguna manera lograr un mode-
lo idealizado, lo que debería ser y que perdure. Este objeti-
vo no es fácil. El SILAT, siendo una entidad joven, advierte
la problemática y en sus estatutos enuncia actividades que
se extienden más allá del mismo simposio o encuentro (Cruz
et al., 2010b; Losardo et al.), que son:

1. Promoción: coordinar y promover la difusión y utiliza-
ción de la terminología internacional en las universida-
des.

2. Docencia: capacitar docentes en esta materia y formar
instructores con el fin de lograr un efecto multiplicador.

3. Investigación: son estudios que sirven de base para la
búsqueda de un lenguaje científico común para toda la
comunidad científica ibero-latinoamericana. Además, se
formulan propuestas de terminologías regionales y nacio-
nales, que se discuten en el Comité de Expertos de SILAT.

4. Publicaciones: llevar a cabo una labor de documenta-
ción en el campo científico y educativo a través de publi-
caciones: informes de simposios, seminarios, jornadas,
conferencias, mesas redondas, folletos, boletines, cuader-
nillos y libros sobre terminología.

5. Asesoría técnica: considerar y ofrecer en las universi-
dades proyectos de asistencia y cooperación técnica en la
materia.

En definitiva, lo que se persigue con estas activi-
dades del SILAT es llegar a la “universalidad
terminológica” en el área de la morfología.

Terminología: Enfoque multidisciplinario.

Terminología como disciplina científica.Es convenien-
te señalar aquí que un término es una denominación lin-
güística de un concepto. Tanto en el campo de las cien-
cias morfológicas como en el resto de las ciencias, se re-
curre al discurso científico para comunicar los conoci-
mientos de la disciplina. Para transmitir su mensaje, el
discurso científico utiliza una lengua especializada, que
debe ser la misma en toda la comunidad científica y debe
extenderse por el mundo sin interferencias para su fácil y
adecuada aplicación. La tarea de perfeccionar este código
lingüístico específico para lograr su universalidad corres-
ponde a la terminología (Bazán-Delgado, 2014).

La terminología es un campo de estudio concebi-
do por Eugen Wüster en Viena, en la década de 1930, que
la definió como un instrumento necesario para
desambiguar la comunicación científica y técnica y llegar
así a un entendimiento universal (Cabré, 2000).

Se la considera interdisciplinaria, ya que su estu-
dio involucra otros campos de conocimiento: la lingüísti-
ca y las ciencias del conocimiento, de la información y de
la comunicación (Cabré; Mejías).
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La lingüística estudia la estructura de las lenguas, su
evolución histórica y el conocimiento que los hablantes po-
seen de su propia lengua. Presta atención además al sistema
cognitivo que hace posible que un hablante utilice el len-
guaje para expresarse.

Las ciencias del conocimiento estudian las circuns-
tancias históricas, sociológicas y psicológicas en las que
surge el conocimiento y los criterios por los que se lo justi-
fica o invalida.

Las ciencias de la información se encargan de reco-
pilar, conservar, organizar, buscar y divulgar la información
científica y tecnológica. Investigan además la estructura, las
propiedades y los procesos de transmisión de la informa-
ción y se vincula con los medios de procesamiento de la
información.

Las ciencias de la comunicación estudian, analizan y
discuten el sistema de la comunicación, es decir, el inter-
cambio de información entre individuos. Se relacionan con
la semiótica, que es la ciencia que estudia los sistemas de
signos que permiten la comunicación.

Dificultades y desafío. A través de la terminología
morfológica se estudia el vocabulario de este campo cientí-
fico en particular y mediante la terminología morfológica
internacional se brindan normas técnicas internacionales.

Aquellos profesores e investigadores morfólogos que
entienden, organizan y estructuran la terminología
morfológica internacional son verdaderos expertos o espe-
cialistas en su tema pero deben tener en cuenta los conoci-
mientos necesarios para analizar el término desde otros pun-
tos de vista: lingüístico, social y comunicacional.

Las unidades terminológicas -como se ha explicado-
son a su vez unidades del lenguaje, elementos de cognición,
vehículos de comunicación y elementos informáticos que
deben almacenarse en bases de datos (Cabré).

Tal vez para ponerse de acuerdo con aquellos tér-
minos que presentan una mayor discusión en estos foros y
que originan mayores problemas de aceptación por la co-
munidad médica, sea necesario abordarlos de una manera
interdisciplinaria.

Este enfoque interdisciplinario enriquecería esta ta-
rea terminológica para solucionar estos problemas. En sín-
tesis, brindar un enfoque multidisciplinario y normativo
para que sea usado por todos y establecer así la univocidad
de los términos para evitar ambigüedades y problemas de
comunicación.

Sistemas conceptual y terminológico. Una metodología
es partir del concepto y no de la palabra. Primero se iden-
tifican y establecen los conceptos de la materia, que exis-
ten “a priori” en la mente de los profesionales, y luego se
establecen sus correspondientes denominaciones. Para esto
es necesario establecer el conjunto de características más
comunes que representará ese concepto, dejando de lado
los rasgos menos comunes aunque a veces más represen-
tativos desde el punto de vista cultural. En cuanto a la de-
nominación de ese concepto, la normalización supone eli-
minar toda variedad denominativa para lograr un único
término (Cabré).

Sin embargo, en el caso de los términos morfológicos
el proceso generalmente ocurre al revés. La denominación
en muchos casos ya existe en latín, por lo que no es necesa-
rio inventar un nombre sino buscar el equivalente más ade-
cuado al término original y que a su vez refleje el concepto
(Mejías Stuven; Vandaele & Gingras Harvey).

Podría decirse entonces que hay una doble metodo-
logía de trabajo: una onomasiológica (del concepto a la pa-
labra) y la otra semasiológica (de la palabra al concepto).
Lo que queda claro en ambos casos es que los sistemas con-
ceptual y terminológico son independientes entre sí.

El concepto de una estructura morfológica y su con-
texto son elementos de una realidad. Por esta razón, hay
términos impregnados de regionalismos y no resulta senci-
llo desterrarlos. Los expertos buscan promover el buen uso
terminológico y construir así una nueva realidad científica,
cultural y social que perdure.

Esta tarea es compleja. El uso de los términos va más
allá de las normas: el hecho de que se designe una denomi-
nación “oficial” y se eliminen las demás variedades no quiere
decir que a partir de ese momento se va a respetar la norma
en todos los ámbitos. En general el uso va por delante de la
norma y es difícil revertir la situación.

Lexicología, lexicografía y terminografía: disciplinas re-
lacionadas . Las tres disciplinas se relacionan con la lin-
güística. El sufijo –logía significa teoría y el sufijo –grafía,
puesta en práctica. Las dos primeras trabajan sobre el léxi-
co, es decir, sobre el conjunto de palabras que forman una
lengua. La lexicología lo hace desde un punto de vista teóri-
co, mientras que la lexicografía desde el práctico.

La lexicología estudia las palabras, su etimología
(origen), su clasificación y las relaciones semánticas que se
establecen entre ellas. Busca hacer generalizaciones sobre
la estructura del léxico y el modo en el que la lengua repre-
senta ciertas áreas semánticas.
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La lexicografía es una ciencia instrumental que tiene
como objetivo la elaboración y el análisis de los dicciona-
rios. Estudia cada palabra de manera aislada y se centra en
una lengua en particular. Su estudio es semasiológico.

La lexicografía tiene puntos en común con la
terminografía, que se ocupa de la investigación y de la ela-
boración de diccionarios especializados, glosarios, bases de
datos terminológicas, entre otros.

Conocer la existencia de estas tres disciplinas per-
mite ampliar nuestros horizontes e incorporarlas a la tarea
que realizan los expertos morfólogos a la hora de analizar y
discutir la terminología anatómica, histológica y
embriológica.

DISCUSIÓN

Un poco de historia: origen de la problemática. En el pa-
sado no existían los medios de comunicación actuales, por
lo que se ignoraba lo que se escribía en otros países. Esto
originó la proliferación de diferentes términos para una mis-
ma estructura.

Por otra parte, las guerras, el ultra-nacionalismo, el
poder militar y la prepotencia hegemónica de turno propi-
ciaron la persistencia de algunos nombres en lugar de otros.
A esto se le sumaban las discrepancias científicas entre los
diferentes anatomistas (Duque Parra et al., 2006; Whitworth,
2007; Woywodt & Matteson, 2007; Cruz et al., 2010a).

A fines del siglo XIX, existían alrededor de 50.000
nombres anatómicos para 5.000 estructuras. Ello propicia-
ba la confusión y el caos en la terminología, lo cual a su vez
dificultaba el intercambio de trabajos científicos, especial-
mente los anatómicos. Por esta razón anatomistas de dife-
rentes partes del mundo decidieron reunirse con el objeto de
unificar los criterios y determinar un idioma universal en
las ciencias anatómicas.

El primer comité de expertos fue fundado por la So-
ciedad Alemana de Anatomía en 1895 y señaló más de 5.000
términos anatómicos con un solo nombre, reunidos en un
libro denominado Nomina Anatomica de Basilea (BNA).
En 1955, en París, se corrigió y aumentó, reuniéndose en un
nuevo libro: Nomina Anatomica de Paris (PNA), tal vez la
de mayor repercusión internacional de todas las nomencla-
turas o Nomina, ya que fue publicada con la ayuda financie-
ra de la UNESCO. A esta última le sucedieron otras hasta
que en 1989, en Brasil, se estableció el Comité Internacio-
nal de Terminología Anatómica (FCAT) (Duque Parra et al.,

2002; Álvarez & Campohermoso, 2007; Cruz et al., 2010a;
Algieri et al., 2011; Vandaele & Gringas Harvey). Así se
reemplazó la denominación de Nomina por Terminologia
(Whitmore, 2009).

En Latinoamérica, hubo esfuerzos individuales de
eximios anatomistas, como en Argentina y Colombia, quie-
nes propusieron un listado de términos anatómicos en cas-
tellano (Provenzano, 1951; Chatain, 1967) y que deberían
ser comparados con los de la publicación de la terminología
española (Cruz et al., 2010a). También se ha observado que
existe un progresivo interés de los morfólogos y de áreas
afines a las ciencias médicas y biológicas en publicar sus
artículos utilizando la terminología internacional, lo que
muestra un mayor compromiso en este tema (del Sol, 2001).

Problemática actual. Existen problemas con algunos tér-
minos imprecisos que se utilizan en la práctica quirúrgica
profesional y también con las numerosas denominaciones
que se le atribuyen a una misma estructura en publicaciones
médicas actuales (Grinberg, 1999; Duque Parra et al., 2002;
Jiménez-Gutiérrez; Vogl, 2009; Matusz, 2010; Cantín &
Suazo Galdames, 2011; Vandaele & Gingras Harvey). Asi-
mismo las denominaciones vulgares se ven incrementadas
en el ámbito de la ciencia popular, en los manuscritos e in-
cluso en textos no médicos (Bezerra et al., 1993; Bezerra et
al., 1999).

Por otro lado, los términos inadecuados llevan a una
visión alterada de la realidad morfológica y desorientan a
estudiantes, graduados, profesores y autores (Cruz et al.,
2010a; Duque Parra et al., 2012; Bazán-Delgado, 2014;
Vásquez & del Sol, 2014).

La dimensión comunicativa de estos términos
morfológicos es muy amplia, no sólo en cuanto a su geogra-
fía sino también a las diversas especialidades y profesiona-
les de la salud que existen. Esto es lo que dificulta que un
término sea fácilmente universal.

Hoy en día el conocimiento ha avanzado y se cuenta
con herramientas que pueden ayudar a resolver este proble-
ma desde otra perspectiva. Entre ellas, la terminología como
disciplina surgió y se desarrolló.

Últimamente algunos morfólogos señalan en sus tra-
bajos de terminología anatómica, histológica y embriológica
la relación con la lingüística (Duque Parra et al., 2006;
Salgado & Trujillo; Mejías Stuven). Por otro lado, algunos
lingüistas indican en sus trabajos de lingüística la relación
con la terminología morfológica (Jiménez-Gutiérrez;
Vandaele & Gingras Harvey). Estas observaciones aisladas
demuestran las carencias que ambos grupos de profesiona-
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les tienen para tratar este tema. Tal vez sea el momento de
compartir el diálogo y la discusión de estos temas en foros
interdisciplinarios.

Por otra parte, todos ellos en nuestra región Ibero-
Latinoamericana realizan un esfuerzo para mejorar el uso
apropiado del lenguaje, tanto del español como del portu-
gués, evitando el deterioro del idioma.

En el estatuto del SILAT, en el capítulo dos, titulado
“Objetivos y finalidades” (artículo dos, inciso dos) dice: “Es-
tudiar y analizar la traducción en español y portugués de la
terminología morfológica internacional” (Losardo et al.,
2010). Creemos que esta tarea es interdisciplinaria y permi-
tirá estrechar vínculos y compartir conocimientos entre los
profesionales morfólogos y lingüistas.

Entonces, resultaría imprudente desaprovechar el co-
nocimiento que brinda esta disciplina que seguramente per-
mitirá resolver algunos de los obstáculos que hoy día siguen
existiendo.

CONCLUSIÓN

Si bien hace más de cien años que se está tratando de
lograr la utilización de una terminología morfológica unifi-
cada en todos los ámbitos académicos del mundo, el proble-
ma sigue sin resolverse por completo, lo que demuestra que
es una tarea compleja.

En la región Ibero-Latinoamericana, en los últimos
tiempos y gracias al SILAT, creció el interés y se logró un
mayor avance. Estos profesores e investigadores que con-
forman este grupo de expertos lo han podido transmitir a
sus colegas, logrando una progresiva toma de conciencia
acerca de su pertenencia y compromiso a sus lenguas. De
esta manera han brindado una valiosa ayuda en el proyecto
internacional en pos de una mejor calidad de educación y de
ciencia.

Sin embargo, el enfoque que se utiliza es el mismo
desde ese primer encuentro en Basilea a fines del siglo XIX
y sigue existiendo un número de términos que aún no se
resuelven. El concepto y la denominación de una estructura
morfológica y su contexto son elementos de una realidad
difícil de modificar.

El uso de los términos va más allá de las normas que
un grupo de expertos quiera imponer al resto de la comuni-
dad científica. Designar una denominación “oficial” y eli-
minar las demás variedades no significa que a partir de ese

momento se adopte dicha norma, ya que el uso va siempre
por delante de la norma y es difícil revertir la situación a
corto plazo.

La terminología como disciplina se inició hace más
de setenta años y su estudio trae consigo otras ramas del
saber, como la lingüística, la comunicación, el conocimien-
to y la informática. Sin embargo, todavía no ha tenido un
punto de encuentro con el esfuerzo que realizan los
morfólogos en esta tarea de unificar la terminologías anató-
mica, histológica y embriológica.

Bajo esta perspectiva el término no sólo es una pala-
bra que hace referencia a una estructura morfológica propia
de la medicina, sino que también es una unidad del lengua-
je, un vehículo de comunicación, un elemento cognitivo e
informático.

Quizás sea el momento de probar un enfoque distin-
to y recopilar aquellos términos difíciles que desde el méto-
do tradicional no se han podido resolver y analizarlos desde
un punto de vista lingüístico, social y comunicacional, con
el fin de promover el buen uso terminológico y construir así
una nueva realidad científica,  cultural y social que perdure.

En síntesis, resulta necesario un conocimiento adi-
cional de estas disciplinas para que el estudio de los exper-
tos morfólogos sea más efectivo.
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